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Summary: Hipo no sabe cÁ 3 mo celebrar su cumpleaÁlos (porque de todos 
los dÁ-as, el tiene que nacer el 29 de febrero); PatÁ¡n no tiene idea 
de cÁ 3 mo esconder su billetera; Brutilda odia a su madre por haber 
lavado toda su ropa y dejarla solamente con un horrible conjunto 
rosa; y Astrid, despuÁ©s de pensarlo por mÁ¡s de dos horas, se decide 
a cambiar de estilo. Todos tienen planes... no muy buenos. 


El plan era en teorÁ-a genial 

* *Disclaimer : HOw to trian your dragón le pertenece a Cressida Cowell 
y a Dreamworks, yo sÁ 3 lo hago uso sin fines de lucro de la 
historia* * 

~k ~k ~k 


><p>El plan era <em>en teorÁ-a<em> genial 

Cierta maÁlana de cierto 28 de febrero de un cierto aÁ±o, "Hipo" 
Haddock se pregunta quÁ© debe hacer. EstÁ¡ bien, Á©1 entiende que ya 
no es un "marginado" completamente, pero tampoco tiene tantos amigos 
como para organizar una fiesta sin que sea patÁ©tico. Y tampoco que 
sus amigos dejarÁ-an pasar la oportunidad de llamarlo patÁ©tico. 

Bien, quizÁ¡s el prÁ 3 ximo aÁ±o sÁ- organice una fiesta como se debe, 
al menos tendrÁ-a un dÁ-a completo para festejar. El 2016 serÁ¡ aÁ±o 
bisiesto, uno de los pocos en los que Á©1 podrÁ-a celebrar su 
cumpleaÁlos entero, porque claro que de todos los dÁ-as del aÁlo, Á©1 
tenÁ-a que nacer el 29 de febrero. Ante ese pensamiento ahoga una 
risa, tambiÁ©n naciÁ 3 prematuro, asÁ- que bÁ¡sicamente o los dioses 
lo odiaban o tenÁ-a un cartel de "perdedor" en la frente desde antes 
de nacer. O quizÁ¡s ambos, quiÁ©n sabe. 

Toda su vida le dijeron que elija entre el 28 de febrero y el primero 
de marzo, pero Hipo preferÁ-a las cosas a la difÁ-cil, aunque suene 
algo loco, asÁ- que despuÁ©s de investigar por quÁ© hay aÁlos 
bisiestos, supo que el planeta tarda 365 dÁ-as y 6 horas en darle una 
vuelta a al sol, y esas 6 horas se suman hasta que llegan a 24 y 



cuentan como el dÁ-a nÁ°mero 366. Este aÁ±o tenÁ-a 18 horas a partir 
del 28 para que el planeta vuelva al lugar donde comienza la 
rotaciÁ 3 n. Y eso definitivamente sonÁ 3 muy nerd en su cabeza, pero no 
importa. TodavÁ-a no hay mÁ¡ quinas que lean mentes. Y que conste que 
pensÁ 3 "todavÁ-a", porque no pasarÁ-a mucho hasta que inventen unaá€ ¡ 
si es que aÁ°n no lo han hecho y es secreto gubernamental. De 
cualquier forma, no le leerÁ-an la mente en ese momento. Aunque 
conociendo su suerte, de todas las personas en todo el planeta, lo 
escogerÁ-an a Á©1; el desastre lo ha perseguido toda la vida. 

Pero regresando a su cumpleaÁlos 17, tendrÁ-a que hacer algo mientras 
espera al aÁ±o entrante. Genial, esto sÁ- que era genialmente 
increÁ-ble: aÁ°n no se decidÁ-a que harÁ-a maÁlana y ya tenÁ-a ideas 
para el siguiente aÁ±o. SÁ-, eso sucede cuando Hipo Haddock piensa 
demasiado. Su telÁ©fono vibra en su bolsillo, asÁ- que por mera 
lÁ 3 gica revisa sus notificaciones. Un seguidor en Instagram. Bien, no 
estÁ¡ mal. Una vez que cierra esa aplicaciÁ 3 n revisa sus otras 
cuentas, no tiene nada mejor que hacer de cualquier forma. Y es ahÁ- 
cuando ve el anuncio. Fue sÁ 3 lo un segundo, pero lo vio. Mientras se 
acomoda en el banco del parque donde estÁ¡ sentado, regresa en busca 
de ese anuncio. Una pelÁ-cula. Perfecto. Ir al cine a ver una 
pelÁ-cula con sus amigos era la una idea perfecta. 

SÁ 3 lo habrÁ-a que encontrar una forma para lograr que los gemelos se 
queden quietos y callados, pero una pelÁ-cula de acciÁ 3 n donde haya 
mucha destrucciÁ 3 n funcionarÁ-a bien. Bien, estÁ¡ decidido. Antes de 
que pasen 18 horas del primero de marzo, irÁ-a al cine con sus cinco 
amigos . 

El plan es genial. Á¿QuÁ© podrÁ-a salir mal? 
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><p>á€" Á¡PapÁ¡! Á¡Á¿No viste dÁ 3 nde dejÁ© mi billetera?! á€"grita 
PatÁ¡n mientras prÁ ¡ ct icamente bucea entre la ropa tirada de su 
habitaciÁ 3 n. Recuerda perfectamente, porque bueno, Á©1 tiene una 
excelente memoria, que dejÁ 3 su billetera favorita, o la Á°nica que 
le quedaba, arriba de su cama para que el maldito rottweiler no la 
muerda, como hizo con las demÁ¡s; pero ahora que debe guardar su 
dinero e irse no la encuentra . <p> 

á€" Á¡Si tÁ° no sabes dÁ 3 nde dejas tus cosas, menos sabrÁ© yo! 

Por un momento de desesperaciÁ 3 n PatÁ¡n olvidÁ 3 que preguntarle a su 
padre era igual que preguntarle a una roca. 

Oh no. Maldito. Perro. Del. Condenado. Infierno. Tiene su billetera 
en su boca, entre sus dientes, sosteniÁ©ndola con sus patas. 

Justo cuando PatÁ¡n toma impulso para ir sobre ese maldito animal, su 
madre le dice. 

á€" No gastes tus energÁ-as . Esa cosa ya se encargÁ 3 de destruir tu 
billetera por su cuenta. 

á€" Á¡Era la Á°ltima que tenÁ-a! Á¿QuÁ© pretendes? Á¿Que lleve el 
dinero en el bolsillo? PodrÁ-a hacerlo pero se caerÁ-a. 

á€" No seas llorÁ 3 n, hijo á€"Á¿quÁ©? PatÁ¡n se ofende inmediatamente. 
Á¡ Hasta su madre cree que es llorÁ 3 n! Ássl no es llorÁ 3 ná€". Espera 



aquA- . 


La mujer se va mientras PatA¡n se queda caminando en cA-rculos. Antes 
de que pudiese siquiera pensar, ve que su madre arroja algo a su 
cama, que estaba en medio de ambos. Era un monedero con forma de la 
cara de un oso. Un monedero de osito de niÁ±a. 

á€" Lleva ese. 

á€" Á¡Pero marnÁ; ! Á¡Ese es de niÁ±a! 

á€" PÁ-dele a tu perro que te consiga otro si no te gusta. 

PatÁ¡n odiÁ 3 tener que admitirlo, pero su madre tenÁ-a razÁ 3 n. 

SÁ 3 lo debÁ-a evitar que los demÁ¡s lo vean. No sonaba tan difÁ-cil, y 
es mÁ¡s, tratÁ¡ndose de Á©1, que nadie se animarÁ-a a revisar entre 
sus cosas. SÁ-, sÁ 3 lo debÁ-a esconderlo de los demÁ¡s en cuanto 
llegara al cine. 

El plan es genial. Á¿QuÁ© podrÁ-a salir mal? 
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><p>á€" Idiota Á¿y mi ropa? á€"pregunta Brutilda a su 
hermano . <p> 

á€" Emm Á¿ sobre ti? 

á€" La que dejÁ© sobre mi cama, tarado. 

á€" Ahhh, ESA ropaá€ ¡ á€"dice y hace el ademÁ¡n de pensar, hasta que 
recuérdale". Creo que marnÁ; se la llevÁ 3 . 

La chica rubia sale de la habitaciÁ 3 n de su hermano para buscar a su 
marnÁ;. La encuentra en la cocina cerrando la lavadora. Si ella 
hubiese sido un poco mÁ;s lista, quizÁ;s hubiese conectado los hilos 
en ese momento, pero no le apodaban "Brutilda" por nada. 

á€" Oye marnÁ; á€"se toma un segundo para mascar su chiclea©", Á¿no 
viste ropa arriba de mi cama? 

á€" AdemÁ;s del monte Everest de lo que alguna vez fue ropa, y que 
acabo de poner a lavar. 

á€" Á;Oye! HabÁ-a ropa limpia ahÁ-á€ ¡ o semi-limpiaá€ ¡ Á;que usarÁ-a 
hoy ! 

á€" Á¿Para el cumpleaÁios de tu amigo? Ahora me alegro de haber 
lavado esa ropa, Á;no puedes ir vestida asÁ-, muchacha! 

á€" Á ¡ MarnÁ ¡á€¡ ! á€"y es casi en ese momento cuando Brutilda por fin 
entiende lo que pasÁ 3 . Ropa sucia en la lavadora. 0 sea toda su ropa. 
0 sea no tenÁ-a quÁ© ponerse. 0 sea no irÁ-a desnuda al cine. Bueno, 
quizÁ;s sÁ- alguna vez, pero no hoyá€" Á;Á¿Pero que me pongo?! 

á€" Usa ropa de tu hermano. 

No. ELLA no usarÁ-a ropa de ÁssL . Lo compartÁ-an casi todo, no 
compart irÁ-an tambiÁ©n su ropa. Eso es suicidio. Ya de por sÁ- son 



casi idÁ©nticos. Va a su habitaciÁ 3 n estando segura de que 
encontrarÁ-a algo bajo de su cama. 0 del televisor. 0 de la 
alfombra . 

DespuÁOs de que voltee la habitaciÁ 3 n al revÁ©s, y ya de por sÁ- 
antes estaba un desastre, se da cuenta de que sÁ 3 lo tiene una sola 
opciÁ 3 n: ropa de niÁ±a rosa. Una blusa rosa con moÁ±os. Shorts 
_demasiado cortos _blancos con flores rosas. Ni un cinturÁ 3 n de 
cadenas y sus Converse la harÁ-an ver ruda. Bueno, Astrid siempre 
dice que todo estÁ¡ en la actitud. 

SÁ 3 lo debÁ-a hacer como que le gustaba esa ropa y golpear a 
cualquiera que se burle de ella. 

El plan es genial. Á¿QuÁ© podrÁ-a salir mal? 

~k ~k ~k 

><p>Astrid Hofferson no dudaba. Astrid Hofferson no se estarÁ-a 
quemando el cerebro por no poder decidirse entre que usar. Y no es 
que el motivo fuese salir de su zona de confort. Resopla quitÁ¡ndose 
el cabello del rostro. Si no fuera porque Hipo le habÁ-a preguntado 
hace algunos dÁ-as por quÁ© nunca la habÁ-a visto con un vestido, no 
estarÁ-a en medio de ese dilema. Á¿Acaso era tan difÁ-cil decidirse? 
Porque, vamos, sus dos opciones era ir vestida como siempre o con un 
vestido de jean que no estaba tan mal. Hipo quizÁ; se sorprenderÁ-a a 
verla . <p> 

Ella sabe que no es un sacrificio tan grande, pero la falta de 
costumbre es como una espina en su mente. 

SÁ 3 lo si se pusiese unos leggins no se sentirÁ-a incÁ 3 moda. Oh sÁ-, 
leggins serÁ¡n. 

El plan es genial. Á¿QuÁ© podrÁ-a salir mal? 

~k ~k ~k 

><p>Los gemelos y Patapez llegan juntos al cine, en el auto del 
Á° ltimo nombrado, que no perdÁ-a oportunidad de lucirse ante la 
chica, aunque a ella no le importe y haya ido mirando por la 
ventanilla el camino entero. Y lo Á°nico que le importa a Patapez en 
ese momento es que Brutacio no rompa la muÁfeca hawaiana que tiene en 
frente del asiento de acompaÁfante . El descerebrado habÁ-a jugado con 
eso desde que subiÁ 3 al vehÁ-culo, y gracias a todos los dioses no lo 
rompiÁ 3 , porque en ese caso Patapez no responderÁ-a de sÁ- mismo. 
PatÁ¡n estÁ¡ estacionando su motocicleta cuando los ve, asÁ- que en 
cuanto termina va con ellos dentro del local. No hay seÁ±al de Hipo 
ni de Astrid, pero ni a PatÁ¡n ni a Patapez les importa, ambos 
jurarÁ-an que jamÁ¡s vieron a Brutilda asÁ-. La miran de arriba abajo 
una vez. Y otra mÁ¡s. Y tal vez otra vez mÁ¡s hasta que Brutacio se 
da cuenta de la forma en la que estÁ¡n mirando a su hermanita. Y no 
le gusta nada. Justo cuando va a pelear por "el honor" de Brutilda, 
los dos chicos que faltaban los saludan desde la entrada. <p> 

Cuando todos terminan de felicitar a Hipo por su cumpleaÁfos se 
dirigen a comprar las entradas, y es justo entonces cuando lo notan. 
Faltan 10 minutos para pelÁ-cula que quieren ver y la fila es 
larguÁ-sima . 



á€" Oh diablos, sabÁ-a que debÁ-a comprar las entradas por Internet 
á€"dice Hipo revoleando los ojos. 

á€" Deja de llorar y vamos o nos quedaremos aÁ°n mÁ¡s atrÁ¡s. 

Los minutos pasan y pasan, la fila apenas avanza y seguramente ya 
comenzaron a pasar los comerciales de la pelÁ-cula. Bueno, unos 
minutos tarde no les harÁ-a daÁ±o. 

Casi quince minutos despuÁOs llegan a la boleterÁ-a para enterarse 
que la sala estÁ¡ llena, pero que el prÁ 3 ximo horario es en una hora. 
No es una gran pena asÁ- que compran las entradas. Átsl Á°ltimo en 
hacerlo es PatÁ¡n, quien mientras todos se dirigen hacia el Snack 
Store del cine, estÁ¡ maniobrando para guardar el cambio en "su" 
billetera sin que los otros lleguen a verlaá€ ¡ fallando 
miserablemente porque por un mal movimiento, saliÁ 3 volando de sus 
manos para terminar en el suelo. 

Todos lo miran a Á©1, y luego a la billetera con forma d la cara de 
un osito sonriente. 

á€" Á¿Esoá€ ¡ es tuyo? á€"pregunta incrÁ©dula Brutilda. 
a€ " a€ ¡ No . 

Pfff. Todos se largan a reÁ-r a carcajadas, obviamente sin creerle. Y 
la cara que PatÁ¡n tenÁ-a no ayudaba a que se detengan. Á¡ Hasta Hipo 
reÁ-a! Y eso que Á©1 intenta no reÁ-rse de otros. 

á€" Á ¡ No puedo, jajajajja, no puedo creerlo! á€"dice entre risas 
Brutacio mientras su hermana saca fotos con su celular para futuras 
extorsiones . 

PatÁ¡n en cuanto reacciona se apresura a recogerla del piso, pero es 
demasiado tarde, ya todos yienen problemas para respirar. 

á€" Ya, ya. Á¿No que Á-bamos a comprar pochoclos? á€"dice Á©1 
intentando sonar rudo, claramente en vano. 

á€" Si el osito cariÁfosito lo diceá€ ¡ 

á€" Á¡CÁ¡ líense! 

Nadie lo hizo. 

~k ~k ~k 


><p>Cuando por fin dejaron de reÁ-r, fueron al Snack Store. Era de 
esperarse que las filas fueran largas, por eso no se quejaron tanto. 
Pasaron unos cuantos minutos, en los que eligieron que combos 
comprarÁ-an y seguÁ-an riendo a costa de PatÁ¡n, pero la fila no 
habÁ-a avanzado mucho. De repente, Brutacio, quiÁ©n OdÁ-n sabe no 
tiene neuronas de sobra, ve una fila que estÁ¡ casi vacÁ-a, sÁ 3 lo con 
un par de ancianos. Á¡Á¿QuÁ© estaban haciendo ahÁ- como vacas 
pudiendo ir a esa fila?!<p> 

á€" Á¡ Oigan! á€"dice mientras se cruza a esa otra filaá€", Á¡aquÁ- no 
hay nadie ! 

Todos, absolutamente todos se largan a reÁ-r. Brutacio no los 



entiende. Bah, nunca lo hace, pero cuando se rA-en de uno es 
particularmente molesto. 

á€" Á¿QuÁ©? 

á€" Á¡Jajajaja! Á¡Tacio, esa es la fila para discapacitados! á€"casi 
grita Hipo. 

Oh, buen punto de su parte, pero no de la de Brutacio, que vuelve a 
su lugar original y les dice, intentando parecer inteligente: 

á€" Oh, Hipo, Hipo, Hipo. Amable y buen Hipoá€ ¡ Á¡quÁ© no entiendes 
que podÁ-amos haber comprado todo ya! Á¡Si alguien me decÁ-a eso, yo 
caminaba arrastrando el pie y nadie se daba cuenta! 

Todos instantÁ ¡ neamente se quedan serios. Á¡Excelente! Á¿Ahora quÁ© 
dijo? 


Ahh claroáC ¡ Hipo y su pierna. 

Todos fingen que nadie dijo nada y pasan los siguientes minutos en 
silencioáC ¡ sÁ 3 lo por las dudas. 
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><p>A la media hora, estÁ¡n sentados en una de las mesas del Snack 
Store probando lo que compraron mientras hacen tiempo para su 
pelÁ-cula, y ya para entonces todo el clima "incÁ 3 modo" ya se habÁ-a 
disipado. Los gemelos comparten un balde de pochoclos salados, PatÁ¡n 
insistiÁ 3 en compartir con Astrid uno dulce, ya que Hipo prefiriÁ 3 
unos nachos, pero ella comprÁ 3 una porciÁ 3 n individual, asÁ- que Á©1 
terminÁ 3 compartiendo con Patapezá€¡ luego de hacerles jurar que 
nunca le dirÁ-an a nadie. <p> 

9-S-9- f r c Q- Q- 
ó¡ o o oaaa o o 

Luego de toda la espera, cuando dijeron que podÁ-an entrar a su sala, 
obviamente los seis chicos se apresuraron para entrar pero hubo algo 
que distrajo a cierta rubia. Brutilda vio a su prÁ 3 xima presa. Es un 
chico alto con grandes mÁ°sculos (muy grandes mÁ°sculos), cabello 
negro y unos raros tatuajes en la barbilla. Oh, vaya, ese chico es 
realmente delicioso. Cuando llegan a la sala y se pelean por dÁ 3 nde 
van a sentarse entre los seis asientos de los que pueden elegir, ella 
ni presta atenciÁ 3 n, pues estÁ¡ mucho mÁ¡s interesada en saber dÁ 3 nde 
_Á©1_ se sentarÁ-a. Astrid la empuja para dejarla entre medio de ella 
e Hipo ya que "no soporta el olor a queso". Tilda no le da mucha 
importancia, menos cuando ve que el tipo se sienta en la fila de 
atrÁ¡s, unos asientos a la derecha. Eso le deja vista panorÁ¡mica de 
Á©1 hacia ella, y ella no va a desaprovechar la oportunidadá€ ¡ menos 
teniendo esos minÁ°sculos shorts, por lo que sube los pies en el 
asiento del frente. Siente como se e estiran los mÁ°sculos 
(mÁ°sculos, ligamentos, Á¡quÁ© importa!) detrÁ¡s de las rodillas, 
pero endereza mÁ¡s las piernas. Todo sea por ese desconocido, 
Á¡podrÁ-a ser el amor de su vida! 

Patapez estaba peleando por el asiento al lado de Hipo, no por Hipo, 
si no por Tilda que estaba en siguiente, y en medio de la pelea no 
calculan muy bien sus acciones y cuando PatÁ¡n toma a Patapez de la 
camisa para tirarlo hacia atrÁ¡s, a Á©ste se les resbala el balde de 
pochoclos de las manos yá€ ¡ 



á€" Á¡Noooo! 

Nadie respirÁ 3 mientras veÁ-an volar a las blancas palomitas. 

Al siguiente segundo Hipo se queda duro como piedra. Los otros dos 
chicos toman el balde de su regazo y los tres se dan cuenta de que la 
mayorÁ-a del contenido se quedÁ 3 en el balde (gracias a que Hipo no 
se moviÁ 3 , por cierto) y el otro poco estaba sobre el castaÁ±o, asÁ- 
que era rescatable. 

Por lejos ese fue el susto de sus vidas. 

Luego de que Astrid vea la receta desastrosa de "Hipo crujiente al 
Pochoclo", mira a la chica en medio de ella y su novio. Á¿QuÁ© 
diablos estaba haciendo asÁ-? No es que no hubiese vistoá€¡ ese 
cambio de estilo, pero de eso a ESTO hay mucha diferencia. Á¿Por quÁ© 
rayos le mostraba las piernas a su novio? 

á€" Brutilda á€"dice secamente. 

á€" Á¿Mmh? á€"tiene la boca tan llena de pochoclos que es difÁ-cil 
entenderle . 

á€" Á¿QuÁ© haces? 

á€" Gomo hande da Umghacho Á© o mite. 

á€" Á¿QuÁ©? á€"casi grita Astrid, quien claramente no le entendiÁ 3 ni 
lo mÁ-nimo, y Brutilda se fuerza a tragar todo lo que puede. A veces 
se pregunta cÁ 3 mo puede llegar a hacerlo sin masticar. 

á€" Dije que como antes de que Brutacio me los quite. 

á€" Hablo de eso á€"seÁ±ala las piernas de la otra con la 
cabeza . 

á€" Ahhh á€"responde Tilda como si fuera lo mÁ¡s natural del 
mundoá€", es por el tipo de atrÁ¡s. Mira. 

Astrid se gira disimuladamente, como mirando hacia ningÁ°n lado y lo 
ve. Y sÁ-, debe admitir que es lindoá€¡ pero ni tantoá€ ¡ y Á©1 ni 
siquiera la miraba. SÁ-, era misiÁ 3 n imposible. 

á€" Suerte con Á©lá€ ¡ Á¿pero no parece muy viejo? 

á€" Seeá€ ¡ debe ser universitario. Mejor si es experimentado. 

Astrid abre los ojos en sorpresa e Hipo, que hablaba con su primo y 
Patapez se gira a mirarla, porque no sabÁ-a si lo que escuchÁ 3 (por 
error) era real. 

SÁ-, sÁ- era real. 

~k ~k ~k 


><p>Era casi la mitad de la pelÁ-cula cuando Hipo sintiÁ 3 urgentes 
(URGENTES) ganas de ir al baÁ±o. Los gemelos estaban tranquilos, y 
PatÁ¡n estaba lejos. No habÁ-a razones para que hagan algo para que 
sean echados de la salaá€ ¡ ademÁ¡s Astrid y Patapez se quedarÁ-an a 



cuidar. Hizo el ademÁ¡n de levantarse, pero se dio cuenta de que o se 
habÁ-a terminado lo nachos, asÁ- que toma la bandeja y se la pasa a 
Brutilda mientras se arriesga a murmurarle que irÁ¡ al baÁ±o. Y 
piensa especÁ-f icamente "arriesga", porque conociÁOndola habÁ-a 
muchas probabilidades de que lo grite en frente de todos. 
Afortunadamente no lo hizo; en su lugar comienza a comer los nachos, 
aunque el queso ya estÁ¡ frÁ-o.<p> 

Ásal se va y cuando Astrid se da cuenta, Á©1 ya estÁ¡ bajando por las 
escaleras en los pequeÁfos pasillos a los lados de la sala. 

ExtraÁfada mira a Brutilda. 

á€" Fue al baÁ±o á€"le dice y le acerca los nachosá€". Come si 
quieres . 

Astrid toma la bandeja y la deja en su regazo. No, no tenÁ-a hambre 
de nachos, sÁ 3 lo que debido al ruido de la pelÁ-cula, no alcanzÁ 3 a 
escuchar lo que su amiga le digo y en su lugar entendiÁ 3 "aquÁ- 
tienes", asÁ- que por lÁ 3 gica supuso que Hipo se lo dejÁ 3 a ella para 
que se lo cuide. 

Cuando cierto chico castaÁfo regreso del baÁ±o ni siquiera recordÁ 3 a 
los nachos, y ahÁ- quedaron, sobre el regazo de AstridáC ¡ 

~k ~k ~k 


><p>Eventualmente la pelÁ-cula llegÁ 3 a su fin. Brutilda casi por un 
segundo olvidÁ 3 el motivo por el que se le durmieron las piernasáC ¡ y 
tambiÁ©n el hecho de que se le durmieron las piernas y por poco cae 
del asiento, pero regresando a lo que a ella le importaáC ¡ cuando ve 
al tipo casi sale corriendo hacia el pasillo. Y se usa el "casi" 
porque las personas que estaban sentadas en la esquina competÁ-an 
contra tortugas en lentitud. E iban ganando . <p> 

Patapez mÁ¡s de una vez en todo el dÁ-a quiso poner la cabeza de 
PatÁ¡n dentro el balde de pochoclosáC ¡ y su paciencia llegÁ 3 a su 
lÁ-mite cuando se tirÁ 3 sobre Brutilda "accidentalmente". Oh no, eso 
de accidente no tenÁ-a nada, fue completa y TOTALMENTE intencional. 

Se dispone a quitarlo de encima de la chica a golpes si es necesario, 
cuando ella sola se encarga de eso, salta los asientos de la fila de 
enfrente y sale corriendo. Astrid, que observÁ 3 toda la escena, no 
puede evitar pensar que su amiga de verdad estaba desesperada. 
Brutacio comienza a hablar de la pelÁ-cula mientras pasa en frente de 
ella que continÁ°a sentada. No es que no quisiese levantarse, pero 
sabÁ-a que tarde o temprano Hipo llegarÁ-a con su caballerosidad 
medievalá© ¡ y ya se habÁ-a acostumbrado tanto a eso que decidiÁ 3 
esperarlo. Aunque no tuvo que hacerlo mucho tiempo, pues antes de que 
se dÁ© cuenta Á©1 ya le estÁ¡ extendiendo la mano. 

á€" Á¿Vamos, milady? 

á€" Por supuesta© ¡ á€"Astrid ahoga un grito y se petrifica, mientras 
Hipo se extraÁfa y, ha de confesar, se asusta un poco. 

Todos sus amigos ya se fueron, pero a ninguno de los dos les importa 
mucho. Ella lleva su mano libre hasta la bandeja de nachos que 
olvidÁ 3 que tenÁ-a sobre su regazo y mira horrorizada como el 
amarillo y asqueroso semi-lÁ-quido re esparcÁ-a sobre su vestido 
formando una gran mancha. La Á°nica explicaciÁ 3 n era que la bandeja 
en algÁ°n momento se volteÁ 3 y el queso cayÁ 3 á€¡ sobre ella. 



Á¡Maldita sea, era por esto que no querÁ-a traer vestido! 

Hipo, que no entendÁ-a quÁ© rayos le pasaba, mira a la mano de Astrid 
y cuando ve el charco se le cae la quijada. Eso le va a doler a Á©1 
mÁ¡s que a ellaá€¡ eran sus nachos. Y a propÁ 3 sito, Á¿quÁ© hacÁ-an 
AHÁ* sus nachos? Pero eso no importa ahora. 

á€" AstridáC ¡ Á¿quÁ©á€¡? á€"no sabe quÁ© decir y las ganas de reÁ-rse 
se estÁ¡n haciendo mÁ¡s fuertes, pero no, debe contenerse, por el 
bien de su brazo y sus costillas. 

á€" Á¡No! Á¡No! Á¡Maldita sea! Á¡Maldito queso! á€"Astrid termino de 
enloquecer y comenzÁ 3 a golpear al aire, y sÁ 3 lo por las dudas Hipo 
da unos pasos atrÁ¡s. 

Ásal aÁ°n recordaba la primera vez que la vio asÁ-á€ ¡ y en aquel 
entonces ella tambiÁ©n querÁ-a matarloá€ ¡ oh quÁ© buenos recuerdos. 
Ella mira a la pantalla (oscura) y ve a algunos trabajadores del cine 
esperando a que ellos salgan para limpiar. Á¡Á¿CÁ 3 mo rayos se 
suponÁ-a que saliera asÁ-?! Entonces se le ocurre una 
idea . 

á€"Hipoá€ ¡ á€"dice con un tono que a Á©1 le pareciÁ 3 particularmente 
siniestro . 

a€" Á¿SÁ— , AstridáC ¡ ? 

á€" Ven aquÁ- á€"otra vez el tono siniestro. Para este punto Á©1 ya 
temÁ-a por su vidaá€", vas a llevarme hasta el baÁ±o . 

á€" Á¡Á¿Q-quÁ©?! á€"estÁ¡ bien que esperaba cualquier cosa pero noá€ ¡ 
emá€ ¡ ESO. Hipo puede sentir como se le sube la sangre. Al rostro, 
cabe aclarar que al rostro. 

á€" Á ¡ No para eso, idiota! á€"le grita ella al ver su cara y darse 
cuenta que malentendiÁ 3 todoá€" Á¡Para que vayas delante de mÁ- ! 
Entonces nadie me ve hasta que llegue al baÁ±o. 

Ahhh, claro. Eso tiene sentido. Hipo tarda unos segundos en volver a 
pensar normalmente, porque, bueno, de verdad creyÁ 3 que Astrid 
querÁ-aá€ ¡ ya saben. 

Álsl se dispone a salir y Astrid se le pega a la espalda y le toma una 
de sus manos. Ambos salen casi corriendo de la sala, y se escabullen 
como pueden hasta el baÁ±o de mujeresá€¡ justamente muy cerca de 
dÁ 3 nde estÁ¡n sus amigos. De cualquier forma ella lo empuja para que 
no se detenga y los dos fingen que no los vieron hasta que llegan a 
su meta y Astrid entra a una velocidad que a Hipo le pareciÁ 3 
ultrahumana. Bueno, lo que hacÁ-a Astrid generalmente le parecÁ-a 
algo ultrahumano. Y seguramente tiene una sonrisa de estÁ°pido 
ahora . 

Se dirige hacia donde vio a sus amigos hace un momento y sÁ 3 lo ve a 
tres chicos mirando con odio, porque maldita sea, se podÁ-a sentir el 
odio, hacia una de las mesas del Snack Store. Obviamente extraÁfado, 
mira a donde ellos para encontrarse a Brutilda coqueteando con un 
gorila de dos metros. Ahora sÁ- entendÁ-a a sus amigos. Se sienta en 
su mesa e intenta distraerse a sÁ- mismo con las servilletas hasta 
que llega Astrid. Pero ella no se detiene en su mesa, sino que camina 
derecho y sin escalas hasta Tilda, la tira de una de las trenzas y la 



empuja (literalmente) lejos de ahÁ- . Brutacio, PatÁ¡n y Patapez se 
levantan y van hasta hacia la entrada, seguidos por Hipo. 

Hipo mira su reloj. PasÁ 3 media hora de las 6 p.m. Bueno, los gemelos 
se comportaron relativamente _bien y PatÁ¡n no causÁ 3 desastres, 
asÁ- que aunque su plan no saliÁ 3 "perfectamente" bien, en teorÁ-a 
fue un plan genial. 

PatÁ¡n mira a sus amigos mientras se contiene las ganas de ir a 
enseÁlarle sus puÁlos a aquel sujeto que segÁ°n su hermosa Brutilda 
se llama Eret . Sin contar eso y que todos vieron su billeá€¡ no. No 
era su billetera, sÁ 3 lo un monedero que su madre le prestÁ 3 á€¡ y que 
en cierta forma era bonito y quizÁ¡s lo conservarÁ-a. Como sea, sin 
contar esas dos cosas no fue un dÁ-a terrible. Su grandioso plan no 
resultÁ 3 , pero bien, hasta una mente brillante como la suya podÁ-a 
fallar a veces. AdemÁ¡s, su plan era genial. En teorÁ-a era 
genial . 

Brutilda admite que aunque sigue odiando esa ropa, le ayudÁ 3 a hablar 
con Eret. Á¡Es tan lindo! AdemÁ¡s Astrid estÁ¡ tan celosa que no pudo 
evitar separarla de Á©1 . Á¡Jaja, Astrid! Brutilda hace un baile 
mentalmente celebrando que matÁ 3 dos pÁ¡ jaros de un tiro. AdemÁ¡s 
Á¡Eret se convirtiÁ 3 en su mundo! Ella esperaba que su plan de lucir 
ruda de verdad funcioneáC ¡ pero Á¡ni tanto! ese short con flores se 
convirtiÁ 3 en su nuevo aliado contra EretáC ¡ y sÁ 3 lo OdÁ-n sabe cÁ 3 mo 
lo usarÁ-a. Okay, okay, su plan era _en teorÁ-a_ genialáC ¡ antes de 
Eret y sus grandes bÁ-ceps . 

Aunque no pase a menudo, Astrid sabe que ella se equivoca y comete 
errores. Y tambiÁ©n que a veces las cosas no salen como ella espera. 
Por ejemplo, lo del vestido fue un total desastre con el queso e Hipo 
ni siquiera hizo un comentario sarcÁ¡stico al respecto. No es que 
ella lo necesite, pero no se hubiese sentido mal que Á©1 noteá€ ¡ que 
saliÁ 3 de su zona de confort. Bien, siempre puede ser peor, y aunque 
nada saliÁ 3 como planeÁ 3 , la pasÁ 3 bien y su plan en teorÁ-a era 
genial. Eso Á°ltimo le relaja un poco su orgullo. 

Y en definitiva, todos los planes era en teorÁ-a geniales. 

~k ~k ~k 

><p><em><strong>Á ¡ Hola a todos! Bien aunque muchos me deben odiar por 
Esto es Berk y yo soy un marginado... principalmente por mi falta de 
actualizaciÁ 3 n, les digo que todo lo que puedo adelantar de noticias 
sobre cualquier historia que estoy escribiendo, o que escribirÁ©, lo 
publico en la pÁ¡gina de Facebook Vitanni Russha. <strong>_ 

_**Bien, pero ahora si hablamos de esta historia quiero decirle que 
todo lo que sucede fueron hechos reales que me han pasado a mÁ- y a 
mi mejor amiga, y eso que evitÁ© poner muchos de ellos porque ella 
amenazÁ 3 con matarme, pero creo que con eso ya tengo una historia 
decente de 4141 palabras. **__ 

**_Este fie participa en el reto de Febrero "El CumpleaÁlos de 
Hiccup" del foro Canciones del Antiguo Berk_ con, bueno, ya lo puse 
pero nunca estÁ¡ de mÁ¡s repetir, 4141 palabras. ** 


**Espero que les haya gustado :)** 



End 
f ile . 



